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Reseñas 

Ethelia Ruiz Medrano, Gobierno y sociedad en Nueva España: Segunda Audien. 
cía y Antonio de Mendoza, Zamora, Gobierno del Estado de Michoacán-EI Cole­
gio de Michoacán, 1991, 412 p., 4 mapas. 

El estudio de las características y funcionamiento del Estado colonial 
cuenta ya con una respetable bibliografía que, sin embargo, se ha centra­
do primordialmente en los aspectos formales e institucionales. Mucho 
más escasos son Jos trabajos sobre la realidad, sentido y función de la ac­
tuación cotidiana de los funcionarios coloniales. 

Desde este punto de vista, este libro es particularmente bienvenido y 
representa una saludable renovación en nuestra comprensión de la vida 
política novohispana. Es un excelente ejemplo de erudición bien emplea­
da, que no se destina a mostrar frente al lector un masivo e ingente cono­
cimiento de datos que pueden ser en sí mismos banales, sino que es utili­
zada para construir un argumento partiendo de un gran número de hechos 
y acontecimientos aislados, cuya conexión fácilmente podrfa pasar inad­
vertida para un investigador menos atento y acucioso. No es casual que 
haya recibido, a mi parecer con justicia, el Premio Francisco X. Clavijero, 
que otorga el Instituto Nacional de Antropología e Historia a la mejor tesis 
doctoral en etnohistoria. 

Ruiz Medrana dedica la parte fundamental de su labor a reconstruir la 
participación de algunos miembros de la Segunda Audiencia y del virrey 
Mendoza en las actividades económicas de la naciente colonia, dejando 
en claro que utilizaron su privilegiada posición para establecer una apreta­
da y muy eficiente red de asociados, intermediarios, cómplices y presta­
nombres y así obtener amplios y muy jugosos beneficios. Describe la ma­
nera en que estos personajes formaron un vasto patrimonio mediante 
mercedes, compra y trueques de tierras, concesiones de encomiendas y 
trabajo personal indígena, participación en empresas ganaderas, agrícolas 
y, secundariamente, comerciales y mineras. 

Algunos ejemplos son particularmente llamativos. El oidor Lorenzo de 
Tejada, llegado a la Nueva España para suceder nada menos que a Vasco 
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de Ouiroga, obtuvo tierras en la región de Chalco mediante mercedes de 
tierras que habían pertenecido a las comunidades indígenas, de forma tan 
irregular que hace suponer que no podría haber logrado sus fines sin al 
menos la aquiescencia del virrey -una idea que se refuerza cuando ve­
mos que fue precisamente este oidor quien se encargó de la visita y dio 
por buenas las varias y prósperas estancias ganaderas fundadas por Men­
doza. Tejada seguidamente utilizó estas tierras para forzar a los indios de 
Tacuba y Tlatelolco a cambiárselas por terrenos ubicados al norte del 
valle, en una región particularmente productiva y codiciada por los colo­
nos de esa época. En este conjunto de terrenos se dedicó a la producción 
agrícola en gran escala, sobre todo de vid y trigo; plantó también 4 000 
moreras (destinadas en principio para los vecinos de Puebla) y construyó 
muy notables y masivas obras hidráulicas, un molino y un batán, utilizan­
do el trabajo de indígenas de comunidad, al parecer sin pagarles justamen­
te, además de contar con indios operarios y buen número de esclavos 
indígenas. Con el producto de estas operaciones construyó en la ciudad 
de México un gran edificio, con 38 casas y tiendas, que fue una de las edi­
ficaciones más notables de su época y finalmente salió del virreinato con 
una considerable fortuna. 

Ruiz Medrano hace precisiones muy pertinentes sobre estos hechos. 
Señala que Tejada y otros de estos emprendedores funcionarios cuidaron 
siempre de guardar las formalidades jurldicas y amparar sus operaciones 
con documentos, respetando la letra aunque no el espíritu de las normas 
legales; observa en su conducta un hecho que luego se repetiría en la his­
toria de México -el funcionario que utiliza mañosamente su influencia y 
funciones para su propio provecho- y nota que, en virtud de estas si­
tuaciones, resultaba que quienes debían defender al indígena acababan 
por ser actores y asociados en su despojo. 

Sostiene la autora que gran parte de la política de la Audiencia y el 
virrey sobre puntos fundamentales de la vida socioeconómia novohispa­
na, como las encomiendas y los corregimientos, fue influida de manera 
significativa por sus intereses, nexos personales y nexos de interés con 
otros empresarios. Muestra una vez más que el autoritarismo monárquico 
era tan total como nominal, y que en su aplicación concreta y cotidiana 
podía ser falseado, distorsionado o incluso anulado por la sociedad colo­
nial. Aunque este mecanismo había sido estudiado y reconocido tiempo 
atrás para el caso de los alcaldes mayores y sus vínculos con los comer­
ciantes "aviadores", no había tal cosa para los altos niveles, que se 
suponía habían permanecido libres de tales distorsiones. 

Por otro lado, el libro tiene el indudable mérito de no derivar en fáciles 
reflexiones moralistas acerca de la corrupción, sino que trata de arribar a 
conclusiones acerca de su función en la vida sociopolítica de la colonia. 
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Señala que estas diferencias entre dichos y hechos representaron un ajus­
te de la legislación metropolitana protectora del indígena a las realidades 
políticas y económicas de la colonia. Estos ~~ajustes" semilegales permi­
tieron a los funcionarios combatir las tendencias señoriales de los colonos 
al mismo tiempo que cooptaban a muchos de los individuos más podero­
sos e influyentes, abriéndoles la posibilidad de beneficios económicos y 
prerrogativas particulares de riqueza y poder. 

Sobre estas conclusiones, que en general parecen inteligentes y bien 
trabadas, cabe hacer algunas observaciones. 

Una de ellas es la representatividad de personajes como el oidor Tejada. 
Aunque no cabe duda razonable de que los personajes de la alta burocra­
cia desarrollaron actividades empresariales, si podría preguntarse qué tan­
ta importancia tuvieron sus negocios en otros casos, como el de los 
miembros originales de la Segunda Audiencia - Ramirez de Fuenleal, Sal­
merón, Ceynos y Ouiroga. 

Aun dando por aceptada esta generalización, es preciso poner en discu­
sión los efectos concretos de su preocupación por allegarse un patrimo­
nio. Afirmar, como hace la autora, que la actividad económica privada de 
la jerarquía política colonial fue el eslabón necesario para el funcionamien­
to del sistema en su conjunto (p. 18) es, por lo menos, un tanto excesivo. 
Desde luego, la historiografía tradicional exageró en su consideración de 
las motivaciones humanistas, cristianas y juridicas como determinante de 
la conducta y actitudes de virreyes y oidores; pero tampoco parece en ra­
zón descartarlas enteramente. Si se considera el desarrollo de la teorfa y la 
práctica de la política colonial a través del tiempo puede verse, dentro de 
sus rectificaciones, desvíos, fracasos y éxitos, una linea general que va en 
el sentido apuntado por Ruiz Medrano: un cuidadoso equilibrio entre el 
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te de la legislación metropolitana protectora del indígena a las realidades 
políticas y económicas de la colonia. Estos "ajustes" semilegales permi­
tieron a los funcionarios combatir las tendencias señoriales de los colonos 
al mismo tiempo que cooptaban a muchos de los individuos más podero­
sos e influyentes, abriéndoles la posibilidad de beneficios económicos y 
prerrogativas particulares de riqueza y poder. 

Sobre estas conclusiones, que en general parecen inteligentes y bien 
trabadas, cabe hacer algunas observaciones. 

Una de ellas es la representatividad de personajes como el oidor Tejada. 
Aunque no cabe duda razonable de que los personajes de la alta burocra­
cia desarrollaron actividades empresariales, sí podría preguntarse qué tan­
ta importancia tuvieron sus negocios en otros casos, como el de los 
miembros originales de la Segunda Audiencia - Ramírez de Fuenleal, Sal­
merón, Ceynos y Quiroga. 

Aun dando por aceptada esta generalización, es preciso poner en discu­
sión los efectos concretos de su preocupación por allegarse un patrimo­
nio. Afirmar, como hace la autora, que la actividad económica privada de 
la jerarquía polltica colonial fue el eslabón necesario para el funcionamien­
to del sistema en su conjunto (p. 18) es, por lo menos, un tanto excesivo. 
Desde luego, la historiografía tradicional exageró en su consideración de 
las motivaciones humanistas, cristianas y jurídicas como determinante de 
la conducta y actitudes de virreyes y oidores; pero tampoco parece en ra­
zón descartarlas enteramente. Si se considera el desarrollo de la teoría y la 
práctica de la política colonial a través del tiempo puede verse, dentro de 
sus rectificaciones, desvíos, fracasos y éxitos, una línea general que va en 
el sentido apuntado por Ruiz Medrano: un cuidadoso equilibrio entre el 
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deseo de reafirmar el poder de la Corona y preservar a la población 
tndígena mientras simultáneamente se cuidaba no irritar excesivamente a 
los grupos de poder colonial. Esta politica fue guiada por el poder relativo 
de los grupos en pugna y sus proyectos particulares para la construcción de 
una sociedad colonial. Dentro de este amplio y complejo contexto, no pa­
rece que los intereses económicos particulares de los altos funcionarios, 
de todas forrnas muy restringidos y vigilados después de las Leyes Nue­
vas., hayan tenido un peso considerable. 

En fin, se trata de temas abiertos a la polémica y la discusión, que esta 
obra presenta e introduce al escenario de la discusión académica. 

Felipe Castro Gutiérrez 
Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. 

David W. Walker, Parentesco, negocios y polltica. La familia Martlnez del Rfo en 
México, 1823-1867, México, Alianza Editorial, 1991, 332 p. (Ralees y razones). 

Durante mucho tiempo la historiografía mexicana se ha mantenido en­
cerrada en la interpretación que los autores porfirianos dieron sobre el México 
independiente. De esta forma anarquía y atraso han sido las directrices para 
comprender una etapa que abarca los años de 1821 a 1867, interpretación 
elaborada a partir del recuento de una serie de viscisitudes que caracteri­
zaron la vida polltica a través de diversas asonadas, motines, rebeliones, 
cuartelazos y golpes de estado, sin olvidar las invasiones externas. 

Por ende, los temas primordiales han dado énfasis a la actividad de los 
actores o agentes, sobre quienes ha recaído la responsabilidad de haber 
propiciado tal estado de cosas. En el nivel interno estos trabajos han des­
tacado a los caciques, los militares y la iglesia como elementos irruptores 
de la estabilidad, así como el papel de los hacendados y de las comunida­
des indígenas en tanto que factores de inmovilidad; además son varios los 
estudios que destacan la inestabilidad e incertidumbre reinantes, a partir 
de la intromisión del elemento externo, trátese de las abiertas interven­
ciones de los gobiernos norteamericanos y europeos de aquel periodo, o 
bien de la actividad de sus agentes, que en ocasiones fueron comercian­
tes, diplomáticos o simples filibusteros y mercenarios. 

Recientemente esta visión historiográfica de origen liberal ha comenza­
do a ser matizada, perdiendo el carácter universal y totalizador que había 
mantenido, gracias a los aportes de los estudios regionales y al incipiente 
desarrollo de los análisis históricos sobre grupos sociales. Estos trabajos 
han enriquecido la interpretación centralista, dado que han proporcionado 
otros elementos analíticos y nuevos conocimientos históricos, de donde 
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se deriva la reconstrucción de una realidad más compleja y diversa, no su­
jeta solamente a ese binomio atraso más desorden, que durante tanto 
tiempo fue considerado como el motor de la historia decimonónica. 

Tal es el caso del texto de David Walker recientemente publicado en 
español-, en el cual se estudia el desenvolvimiento de una connotada fa­
milia del periodo, como es el caso de los Martinez del Río. Esta historia se 
reconstruye a partir de la revisión de las pautas de comportamiento eco­
nómico que caracterizaron el mundo de los negocios de aquel periodo; en 
el trabajo se analizan asimismo las formas especificas de las alianzas 
políticas y las relaciones sociales que mantuvo, en el plano interno y con 
el exterior, la élite del México independiente; de esta forma el estudio de 
una familia permite a Walker poner a revisión la interpretación general 
del periodo. 

Esta revisión forma parte del capítulo de introducción, elaborado a par­
tir de los textos de estudiosos anglosajones -especiaimente norte­
americanos- publicados en la década de los años veinte o producto de 
recientes tesis de doctorado. Esta tarea fue completada con un breve tra­
tamiento crítico sobre los textos, el cual tampoco hace referencia a inter­
pretaciones de estudiosos mexicanos o de otras nacionalidades. 

El autor considera que en la historiografía mexicana -cabe advertir que 
la de origen anglosajón- se reconocen tres directrices teóricas funda­
mentales como la teorfa de la dependencia, y más recientemente han co­
menzado a difundirse interpretaciones voluntaristas sobre el empresariado 
mexicano (denominadas "afán de emprendimiento") y sobre el peso de lo 
estructural-institucional. 

Ubicado entre estas dos últimas interpretaciones, Walker revisa el de­
senvolvimiento económico del periodo a través del mundo de los negocios 
y del comportamiento empresarial de una familia. 

El autor hace suya la opinión, recientemente difundida en los estudios 
anglosajones, acerca de la importancia de la estructura familiar en el de­
sarrollo latinoamericano, cuyo origen lo remite Walker al comportamiento 
de la élite y la familia a fines del siglo XVIII y principios del XIX, según apor­
taciones que han proporcionado los trabajos de Kicza, Lindley, Socolow y 
Harris, entre otros. 

En tanto que la argumentación acerca del peso económico-histórico del 
marco institucional que utiliza Walker se fundamentó en las tesis de 
Coatsworth referentes al rezago económico del periodo "que hundía las 
raíces en ese dudoso legado colonial: un tipo de organización institucional 
caracterizado por un estado intervencionista y una economía en alto gra­
do politizada" (p. 31). 

La obra contiene diversos elementos de gran valor para la historiografía 
del periodo; en primer término es importante resaltar que nueve de los 


